INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA,  
PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DE LA ENTREGA DEL PREMIO “PRÍNCIPE DE VIANA” DE LA CULTURA 2005

Altezas Reales:


La proximidad de las fechas veraniegas nos congrega un año más, ante los venerables muros de esta Real Abadía de San Salvador de Leyre, cuna y raíz del reino de Navarra, para llevar a cabo este acto de entrega del premio Príncipe de Viana de la Cultura, cuya celebración y significado queda notablemente realzado por Vuestra Real presencia.


Desde hace trece años, Señor, venís acudiendo, puntual y cumplidamente, sin excepción alguna, a esta cita con la cultura de Navarra. 

Y desde el año pasado lo hacéis junto con Vuestra esposa, a quien apreciamos con el mayor afecto y estimamos cordialmente como Princesa de Asturias y de Viana. Este hecho de Vuestra reiterada presencia entre nosotros, nos satisface y nos alegra enormemente, pues trasluce Vuestro interés por nuestra realidad, vuestra preocupación por nuestros problemas, vuestra vocación por conocer los proyectos que queremos convertir en realidad, para que Navarra sea cada vez más, una comunidad avanzada, culta y puntera en el conjunto de España, y siempre solidaria y comprometida con las realidades de las otras regiones y de la humanidad entera.


En este acto entregaréis, Señor, el Premio Príncipe de Viana de la Cultura 2005, que el Consejo Navarro de Cultura ha propuesto y el Gobierno de Navarra ha concedido, al ingeniero y catedrático pamplonés D. Javier Manterola Armisén.


Quizás a alguien pueda sorprender en principio que un ingeniero, un técnico, un hombre de Ciencias, pueda acceder a un premio de la Cultura, expresión que más generalmente se entiende relacionada con las Artes y con las Letras. Pero la aproximación a la  figura y a la obra del destinatario de este premio, hará ver de qué forma la ingeniería y la técnica son parte esencial de la cultura si se conciben y se desarrollan con la profundidad y la maestría con que lo hace esta relevante personalidad de nuestro tiempo que es Javier Manterola.


En la Antigüedad no existía separación entre artistas y científicos. Los griegos no hacían distinción entre arte, habilidad, técnica o destreza. El cálculo, las matemáticas, el diseño funcional son elementos esenciales en el trabajo del ingeniero; pero cuando éste, además aplica a su tarea la propia carga emocional, su vocación estética, su estudiada predilección por las formas, el ingeniero se convierte en artista y sus obras, sus edificios, sus puentes, conforman un legado cultural que resulta representativo de una civilización y de un tiempo concreto.


Este es el caso de Javier Manterola, nacido hace 69 años, en la plaza del Castillo de Pamplona, Ingeniero de Caminos, Canales y Puentes, Catedrático por oposición de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos desde 1976,  jefe de proyectos en la empresa Huarte y Compañía entre 1962 y 1964, investigador en el Instituto Eduardo Torroja, y desde 1966, ingeniero y asociado de la oficina de proyectos “Carlos Fernández Casado”, que actualmente preside junto con Leonardo Fernández Troyano.


El listado de proyectos importantes en los que Manterola ha participado es extraordinariamente amplio. Comprende más de 230 infraestructuras que se levantan en Europa -especialmente en España e Italia- y en Latinoamérica, y entre ellas se cuentan elementos tan diversos como torres de oficinas, naves industriales, auditorios, iglesias, estaciones de viajeros o campos de fútbol. Pero sin duda es el diseño y la construcción de puentes y viaductos lo que realmente hace célebre la acción creadora de Javier Manterola. Más de 200 proyectos de puentes de nueva factura y otros de reconstrucción dan cuenta de la maestría de este hombre que nos recuerda a la figura -enmarcada en el esplendor del Renacimiento- de Leonardo da Vinci, que sintetizó proverbialmente los oficios de ingeniero, de inventor y de artista.


Algunas de las obras importantes de Manterola las podemos disfrutar en Navarra, en esta tierra que es la suya y en la que los puentes siempre han sido un referente de primer orden del arte y de la historia. La cultura de Navarra nos habla de puentes que han arraigado en el alma popular y cuyos nombres nos ofrecen todo tipo de sensaciones: puente del Diablo o puente de la Trinidad; puente de los peregrinos o puente de los roncaleses; puente de la Rabia, del Paraíso, de la Cárcel, del Chapitel; puente  de Formigales, del Azucarero, del Molino o de las Cabras; tierra donde pueblos diferentes tienen nombre de puente, como Puente la Reina, o Zubiri (pueblo del puente en lengua vasca); donde existen ciudades-puente como Tudela, y donde coexisten  puentes de todas las épocas, desde los romanos -Reparacea, Cirauqui, Orcoyen o Espinal- hasta los más actuales, los de Sancho el Mayor sobre el Ebro, o el Vergel y Puente la Reina sobre el Arga, obras , en los tres casos, de Javier Manterola.

Ingeniero es expresión que deriva de ingenio y en el caso de Manterola es evidente la relación directa entre la idea creadora, clara y brillante, producida por su ingenio personal y la obra de ingeniería técnicamente correcta, adecuada al espacio y que se muestra como un elemento singular e innovador ante quienes van a utilizarla. Los puentes, viaductos y pasarelas surgidos del ingenio de Javier Manterola son mucho más que un medio físico de salvar un accidente geográfico o un obstáculo; ofrecen un diálogo estético e incluso filosófico a quien los observa; contienen un mensaje que podemos descifrar, de formas muy diferentes de acuerdo con nuestra propia personalidad; son, en definitiva, un regalo para nuestra sensibilidad. 


Numerosas  instituciones y entidades nacionales e internacionales han resaltado con galardones y distinciones la labor de Manterola, principalmente en el ámbito técnico de la Ingeniería, la Arquitectura y las Obras Públicas. Y estoy seguro de que a partir de ahora, cada vez más,  se hará más amplio este campo de reconocimiento hacia quien ha producido obras que son testigo y símbolo de nuestro tiempo y de nuestra forma de ver la vida y el mundo.

Por todo ello, con el Premio Príncipe de Viana de la Cultura 2005, Navarra distingue a un creador contemporáneo que ha sabido fundir magistralmente la belleza y la técnica y reconoce la importante labor creadora de quien ha hecho una importantísima aportación al patrimonio cultural del arte contemporáneo.

¡Enhorabuena Javier por este premio que las instituciones de Navarra te ofrecen como reconocimiento  a tu ingente aportación al progreso y a la cultura de nuestra sociedad! ¡Confiamos en que te sirva de argumento moral para continuar, con ímpetu renovado, tu importante y decidida actividad creadora en beneficio común de toda la sociedad!

Señor, Señora. En nombre de los ciudadanos y de las instituciones de Navarra os agradecemos cordialmente Vuestra presencia entre nosotros, pues nos permite celebrar solemnemente esta fiesta de la historia, la creación y el saber y nos ayuda a potenciar nuestro convencimiento de que sólo el bien compartido de la cultura, como fruto de la educación y de la tolerancia, de la justicia y de la paz, constituye el camino que tienen los pueblos para progresar y avanzar realmente hacia un futuro mejor.

Por último, quiero desearos, en el plano familiar, lo mejor para este tiempo de feliz espera que vivís. Vuestra ilusión es, Señor, Señora, la ilusión de todos nosotros, la ilusión de Navarra y de España  por conformar el mejor futuro posible del que puedan disfrutar las nuevas generaciones.  

¡Muchas gracias!

San Salvador de Leyre, 16 de junio de 2005.
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